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Los campos privilegiados de la Pastoral 

Vocacional son la Iglesia particular, la parroquia, las 
comunidades de base, la familia, los movimientos 
apostólicos, los grupos y movimientos de juventud, 
los centros educacionales, la catequesis y las obras de 
vocaciones.  

 
Entre los diversos campos de la Pastoral 

Vocacional tenemos como privilegiados los 
siguientes:  

 
 La familia: es como la “Iglesia 

Doméstica” donde, se puede 
ayudar a clarificar el llamado 
de Dios y los llamados de la 
sociedad a un servicio y una 
fraternidad en el seguimiento 
de Jesús. “Familia Semillero de 
vocaciones”. 

 
 La escuela: como centro de 

transmisión de cultura y de 
valores humanizantes, la 
cual debe tener un sentido 
fuertemente vocacional. Al 
ejercerse la orientación 
vocacional, se ha de plantear toda la Dimensión 
vocacional de la vida del hombre, que abarca a 
toda su persona en cuanto se inserta creativa y 
responsablemente en la sociedad y en la Iglesia.  

 
 La Parroquia: como ámbito y “centro primario” 

de animación de todas las vocaciones, descubre a 

los jóvenes cómo se construyen 
una comunidad de fraternidad, en 
la escucha de la Palabra de Dios, 
en la recepción de los 
sacramentos y en el apostolado, 
que sirve al mismo tiempo a la 
Iglesia y a la sociedad.   

 
 Las Asociaciones Juveniles: así como los grupos 

apostólicos y movimientos diversos de juventud, 
en cuanto son lugares de educación en la fe, 
tienen oportunidades importantes y frecuentes 
para despertar, animar, acoger, orientar y 
acompañar, como un fuerte apoyo, los diversos 
procesos de la muchas vocaciones en la Iglesia.  

 
 Los Centros y Organismos 

Catequísticos: como centros de 
educación en la fe, por medio de 
la exposición sistemática de las 
verdades de nuestra fe y del 
Evangelio de Jesucristo,  pueden 
promover privilegiadamente las 
vocaciones en su proceso de descubrir las 
llamadas de Dios, según su plan de salvación, y 
las respuestas de cada persona en la vida de la 
Iglesia, y en la tarea de construcción del Reino de 
Dios en la sociedad. 

 
(Plan Nacional de Pastoral Vocacional 357-358).  

 
 
 

 

Año I      Número 8                                   Mayo 2007 

BOLETÍN DE PASTORAL VOCACIONAL  
ARQUIDIÓCESIS DE GUADALAJARA 



 

2  
 

ENVÍA SEÑOR APÓSTOLES SANTOS A TU IGLESIA 

 
SIEMPRE HACE FALTA LA SIEMBRA 
 
 Pastoral vocacional quiere 
dirigese encarecidamente a los 
sacerdotes, ya que, “sin temor a 
exagerar, puede decirse que en las 
manos del sacerdote está el éxito 
de la Obra de las Vocaciones”.  
 

 Hay que sembrar siempre 
y con todos los medios. Hermano Sacerdote: 
“Fomenta las vocaciones cuanto puedas. ¡Triste 
pasividad la de tantos, que es causa de nuestro 
estancamiento! Ese es nuestro deber”.  
 

 Comprueba que ha habido gran falta de 
información a los mismo fieles. No se han enterado ni 
de las necesidades de la Iglesia ni de la importancia de 
las vocaciones: “Ha sido, en verdad, un gran 
inconveniente esta ignorancia y aún la separación en 
que por tantos años han vivido los hijos respecto de su 
Madre, pues nada puede esta Madre, santa pero pobre, 
sin la cooperación de sus hijos, en el remedio de 
necesidades tan profundas y extensas como la que le 
causa la falta de sacerdotes. Por eso hay que informar 
a los fieles sobre el estado verdadero de un asunto tan 
apremiante...  
 

 Se habrá hecho o no se habrá hecho hasta aquí, 
pero ahora es preciso hacerla si no se quiere ver en el 
Seminario un lugar desértico”.  
 

 ¿Qué podríamos decir hoy? Hay demasiados 
seminarios donde hace años florecían nutridos Centros 
de formación sacerdotal. “Vemos con desolación la 
realidad de los Seminarios en franca disminución de 
vocaciones... La manifestación más grave y rotunda de 
la crisis es la alarmante disminución de ingresos y la 
espectacular desbandada de alumnos, que deja vacíos 
muchos Seminarios y Noviciados”. 
 
OBRA DE ORACIÓN   
 

 Antes que nada, como 
Obra de oración, porque es lo 
primero que mandó el Señor para 
conseguir obreros para la mies. 
Sólo Dios puede dar la vocación, 
sólo Dios puede dar la 
perseverancia. Es Obra de Dios, 
sobre todo, y a Él debemos 

asociarnos con la oración. “La oración es el canal por 
donde hemos de obtener todas las gracias de Dios. Así 
lo ha dispuesto Nuestro Señor....  
 

 Siendo esto así, nadie se extrañará de la 
necesidad de la oración para obtener del Señor los 
sacerdotes y vocaciones a la vida consagrada que 
necesita su Iglesia, tanto más cuanto que en este 
asunto quiere Él tener más directa intervención.  
 

 Se ha dicho que todo el oro del mundo no 
podrá formar una Hermanita de los Pobres, porque el 
oro no sabe sacrificarse como ella. Pero, si esto es 
verdad, más lo es todavía que ni el oro ni el poder de 
todo el mundo serán capaces de formar un solo 
sacerdote, porque sólo el Señor es dueño de los 
corazones y Él es el que los atrae a su servicio, 
ofreciendo la gracia de la vocación”.  
 

 “Los sacerdotes son la obra de Dios; El los 
elige, El les confiere su poder, El los hace sus 
representantes, El les da sus gracias: son sus 
embajadores, sus enviados; luego no tenemos más 
remedio que pedírselos, si queremos que no nos falten 
sacerdotes.  
 

 Cuando más grande sea el don deseado, más 
insistentemente debe pedirse, por lo mismo que son 
más ineficaces nuestras fuerzas; de donde, como el 
sacerdote es el resumen de todos los dones de Dios, a 
El principalmente deben ir dirigidas las oraciones de 
todos”.  
 

 Quizá la escasez de vocaciones se pueda deber 
a que no se piden. “Nos faltan sacerdotes, es cierto; 
nos han faltado antes las oraciones. Hoy, cuando todo 
se desvirtúa ante el favor humano; hoy, cuando todo 
se pide a los hombres, nos olvidamos de pedir a 
Dios... Pues recomiéndese la oración a todos para este 
fin”. Y con íntima unión va el sacrificio, “oración 
suma, porque nadie ama más que el que se entrega... 
 

 Pues ¿qué mejor medio que el sacrificio para 
obtener vocaciones de Dios?.... Tratamos de poner 
remedio, pero ¿a qué? A la falta de vocaciones. ¿Por 
qué faltan vocaciones? En síntesis, porque faltan 
sacrificios. Sacrificios en los padres para dar a sus 
hijos; sacrificios en los ricos para proveer de medios a 
las vocaciones; sacrificios en los educadores para 
sostenerlas y dirigirlas hasta la cima; sacrificios en los 
mismos candidatos para seguir el camino del altar”. 
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En la Parroquia se manifiestan las distintas vocaciones de la 

Iglesia.  Algunas desarrollan un servicio más especializado dentro de la 
comunidad.  Pero la Parroquia es toda ella, una comunidad vocacional. 

 
Además de ser una comunidad de llamados, es una comunidad 

mediadora de llamados.  La Parroquia debe llevar a que cada uno 
descubra y ejerza su propia vocación.  Toda la vida de la parroquia se 
convierte así en un camino vocacional. 
 

Educa y acoge el misterio de Dios que llama.  Educa a leer esta 
llamada dentro de una gran variedad de dones y ministerios que hacen 
de cada persona una vocación especial (para el Reino y para el mundo) 
destinada a la edificación de la Iglesia y de crecimiento del reino de 
Dios en el mundo (PDV. 35) 
 

La experiencia nos dice que para la animación de la Pastoral 
Vocacional se necesita de un equipo integrado por personas de distintas 
vocaciones que asuman la tarea de la animación vocacional en la 
parroquia. 
 

Tanto los laicos, como los consagrados que integran este equipo 
se han de caracterizar por una clara coherencia de vida en su propia 
vocación; una constante por ayudar a las personas a que sean fieles a su 
propia vocación; una atención constante a todas las iniciativas 
pastorales de la comunidad parroquial donde se pueda llevar la 
dimensión vocacional. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

Intención Vocacional del Mes  
Manda Señor a tu Iglesia trabajadores para que tu nombre sea conocido.  

Llamados para Llamar  
Boletín de Pastoral Vocacional  

Centro Diocesano de Pastoral Vocacional 
Arquidiócesis de Guadalajara.  

Coordinador Diocesano:  
Pbro. José de Jesús Apecechea Rosas.  
Tel: 36 17 30 75; Jarauta 510 “A”  
Horario: 10:00 a.m. a 1:00 p.m. Lunes a Viernes.  
Email: pastoralvocacionalgdl@hotmail.com  
Coordinador del Boletín:  
Vicaria 4: P. Rene Panlasigui  
Tel: 36 35 29 03 
Email: rene052458@yahoo.com 

 
Del 21 de Mayo al 25 de Mayo de 2007 

QUERETARO, QUERETARO.  
 

ASAMBLEA NACIONAL  
DE PASTORAL VOCACIONAL:  

 

 “LA PASTORAL JUVENIL Y  
LA PASTORAL VOCACIONAL” 

 
(SOLO ASISTEN  

COORDINADORES DIOCESANOS,  
DE CONGREGACIONES E INSTITUTOS) 
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Homilía de Mons. Domingo Díaz, el día de apertura de la Jornada Mundial de Pastoral 
Vocacional en San Juan de los Lagos, sobre la vida consagrada. 

 
La vida consagrada es parte cierta y viva de la 

riqueza en la Iglesia. Por eso hoy al iniciar la reflexión de 
la jornada quiero compartir con Ustedes pensamientos 
sobre la Vida Consagrada.  
 
1.- La vida consagrada se parece a un tesoro escondido en 
un campo (Cfr. Mt. 13,41) quien lo descubre:  
 Renuncia a todo lo que tiene para hacer suyo ese 

campo.  
 Cuida con mucho esmero ese campo. 
 No ambiciona más porque sabe que lo tiene todo.  
 

2.- La vida consagrada es como una vela encendida en 
la oscuridad:  
 Alumbra toda la casa pues para eso se enciende.   
 Se consume para dar luz y para dar calor.  
 Se coloca en el lugar adecuado.  
 Y solo da luz si la enciende el Señor de la casa.  
 

3.- La vida consagrada se parece a un poco de levadura 
que hacer fermentar la masa (Lc. 13,18):  
 Para eso es la vida consagrada, para cuestionar al 

mundo con su palabra y con sus obras.   
 Para eso es la vida consagrada, para cambiar la forma 

de pensar de quienes viven a su alrededor.  
 Para eso es la vida consagrada, para animar unir, 

crecer, etc.. 
 Para eso es la vida consagrada, para promover que la 

fe crezca.  
 

4.- La vida consagrada se parece a un grano de mostaza 
(Mt. 13,31-32):  
 Parece insignificante pero es gran cosa.   
 Parece insignificante pero ha dado mucho fruto.  
 Parece que no vale la pena pero es una gran propuesta 

encaminada al bien, al Reino.  
 Parece que es obra del hombre pero en realidad es 

obra de Dios.  
 No la aprecian los poderosos pero sí la valoran los 

sencillos.  
 

5.- La vida consagrada se parece a la semilla sembrada en 
un campo:  
 Dios siembra la vocación.   
 Va creciendo poco a poco sin que sepamos cómo llega 

a dar fruto, a veces, mucho fruto.  
 La debe cultivar el hombre y debe cuidar. 
 Lo principal de la vida es obra de Dios.  

 

6.- La vida consagrada es como un faro encendido en la 
noche:  
 Es señal de seguridad.   
 Aparece en lugares estratégicos.  
 Es apreciado por todos.  
 A nadie estorba.  
 Las tempestades no lo derrumban.  

 Con frío o con calor cumple su función.  
 

7.- La vida consagrada es como un río caudaloso:  
 Nace en pequeños manantiales, en pequeñas 

corrientes.   
 Las pequeñas corrientes se mezclan, no se niegan a la 

unidad.  
 Por donde pasa hace el bien, dá vida.  
 Entre más corrientes se unan más fuerza tienen.  
 Todo lo ofrecen, todo lo comparten.  

 

8.- La vida consagrada se parece a una palmera cerca del 
mar:  
 Solo cerca de Dios damos frutos como la palmera, 

solo cerca del agua produce.   
 Soporta todos los vientos.  
 A pesar de todo da fruto todo el año.  
 Forma un agradable paisaje.  
 Sirve de apoyo para el hombre.  
 Siempre esta en constante crecimiento.  
 En todo tiempo es verde.  

 

9.- La vida consagrada se parece a las olas del mar:  
 Están siempre en movimiento.   
 Nunca hay una sola.  
 Todas hacen fuerza para llegar a la playa.  
 Entre más profundo es el mar, más grande es la ola, 

así como nosotros entre más profunda es nuestra 
espiritualidad más grande es nuestro actuar.  

 Las olas necesitan del viento y nosotros necesitamos 
del Espíritu Santo.  

 El movimiento de las olas purifica así como nuestra 
oración nos purifica.  

 
Amados hermanos y hermanas:  
 

La vida consagrada es como un tesoro a nuestro 
alcance, es una vela encendida en la oscuridad, es levadura, es 
un río caudaloso, etc.. pero hay que verla con ojos de fe, hay que 
vivirla empapados de fe y hay que expresarla con labios de fe. 
La fe nos hace grandes, fuertes, libres, felices, humildes, 
servidores, maestros, etc.. sin la fe quedamos totalmente 
empobrecidos, limitados, pequeños, disminuidos, sin la fe 
somos: sal sin sabor, levadura sin fuerza, luz apagada, 
golondrina sin rumbo y peregrino sin destino.  

 

Demos gracias a Dios Padre por todos  los carismas 
presentes en nuestro México querido. Pidamos al Buen Pastor 
más vocaciones a la vida consagrada. Digamos al Espíritu Santo 
Señor dador de vida conceda sabiduría para trabajar junto como 
hermanos y fortaleza para seguir procesos en nuestra Pastoral 
Vocacional. Finalmente pidamos a la Santísima Virgen María 
Nuestra Señora de San Juan de los Lagos cuide nuestra vocación 
e impulse nuestra misión.  
Así sea.   

 

 Domingo Díaz Martínez  
 IV Obispo de Tuxpan 


